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naciones mas ct1ltas ele Et11·01)i1, J ... en la 111isn1a Ro1n1:t 
111et1·ópoli de la C1·lstia11dad. En la 111is111a Roma 
fL1é a11to1·izada 11:1, 1)1tblicacio11 de la ,,Relacio11 l1istó1·i
ca ele la adn1ira_ble .Li\.paricion de la ,rírgen sa11tísi1na 
],fadre de Dios, bajo el titttlo de NL1estra Seño1·tt clo 
Gu.aétalupe, acaecida e11 l\1éxico el año de 1531,'' tra
ducícla del latinen italiano para u11ive1·sal edificacio11 
ele lus devotos de la 111isma Santísi1111:t Vírge11, por 

. A11astasio Nicoseli, · 1 G8 l. En vista de las co11stanc:,ins 
tradicionales é ir1formacio11 practicada sob1·e ellas en 
1666, y á peticion de toda la Nt1cva España, el Sr. 
Ber1edicto XIV concedió el Patronato gunidalttpano, 
Oficio y l\íisa con octava y otras mttchas grnicias. En 
la nota 84 al sermon qt1e p1·edican1os el ·S de Septiem
bre de 1891 e11 la ig·lesia de Capt1cl1inas de Guadal11-
pe, se puede11 ver las i11t1111erables gracias J.,. privile
gios otorgados poi· diez y siete St1mos Pontífices á lo_s 
templos, altares, sace1·dotes, fieles, imfíge11es, actos ele 
de,rocion, etc., e11 ejercicio del culto guadalupano ft111-
dado en· la cree11cia piadosa, tradicioi1al, histórica, 
nacional de la Aparicion poi·tentosa de la BENDITA 

del Te1)eyac. Y esto conocido ¿qt1é analogía, ni at1n 
remota, puede establecerse entre los orígenes tradi
cio11ales y adminículos l1istoriales en qt1e se funcla 
nuestra SrLnta cat1sa guaclalupana, y las supercherías 
inventadas poi· farsa11tes sin concie11cia, J7 comproba
das con monumentos tan ridículos como los pe1·gan1i
nos turpiai10s y los plomos de G ra11acla, desmentidos 
oportunamente, duramente calificados, te1·1·iblemc11te 
ce11st1rados y proscritos difi11itivamente? 

Lt1ego el arg·umento qt1e conti·a nuestra creencia 
fttndan los advei·sarios e11 el éxito que en España tu
viero11 los torpes manejos de frtlsarios impt1dentes, 

• 

• 

• 
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no-es aplicable á nuestro caso; ni menos demuestra 
que ía historia de ~íig·uel Sl:l.,nchez so,lo debió su éxito 
á la oportunidad de tiempo y circunstancias en que 
fuera publicada. No existe se1nejanza alguf\a entre 
los carácteres intrínsecos ní extrí11secos de los extre; 
mos similares que se preteng.e ser análogos. 

- • • 

CXXXI. 

TE . TO. • 

. ..... ,,Falsi P1isticismi aetas in qua spiritus publicus dis

positus e1·at ad s1-1mendum et robo1·andu1n quidquid supe1·na

tu1·ale aut 1·evelatum, quidquid n1i1·aculosum fuisse videbatu1·. 

Mi1·aculum a r1atu1·a conti1~uo oblatum scilícet le.guro sua-. 

1·um invariabilis adimpletio satis illis non faciebat, 1·eg·ulae 

exceptione sempe1· op1,1s e:irat, et quod di1·ecta Dt,,tn!tªtis ad-. . ·~ ... ,. 

esse (sic) inte1·ventio ad de1·ogandum etiarn futilio1·ibus 1·ebus,, 

quod jama cons.titutione mundi statuturn e1·at. Miracula sem

pe1· ab imaginibus etiam quae suum 01·iginem mi1·act1losum 

habe1·e,nt, ope1·a1·i qebebant: hac de ca1,1sa tot illa1·um histo

riae: jam ea in coenobii vestibl1lo á ql1ibusdam angelis iµé\o-

1·um more visis qe1·elicta; jam ea pe1· se ipsa renovata; jam, 

ista tam ponderosa eventa eo in loco ubi mane1·e volebat, aut 

illa quae plu1·ies in ellm s¡tu,Il'l 4 qu;o fuerat assumpta 1·edibat 

aut loquebat1,11·, a11t palpeb1·a mGvebat, aut sudabat, aut ad 

minus oscitabat. Talis ad mi1·acula p1·opensio e1·at, u.t etiam 
• 

facta evidente1· natu1·alia ut mi1·abilia censebantur et jura-
bantu1·.11 (Pág. 28.) -

...... ,,Tiempo de f a1so misticismo en que el espí1·itu pú

blico estaba dispuesto á acepta1· y sostene1· corno sob1·~natu

ral ó 1·evelado todo c11anto pa1·ecía habe1· sido milag1·0s0. El ,, . 

eontinuo 1nilag·1·0 of1·ecido poi· la natu1·aleza en e1 invariable 

cl1mplimiento de st1s leyes no satisfacía, sino que e1·a necesa-

1·i·a. sie1np1·e la exc~pcion de la. 1·eg·la, y que medias.e lai inte1·-. . . . ' 
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-tencion di1·ecta de la Divinidad pa1·a de1·oga1·, aun en cosa;s 
insig·nificante.s. el ó1·de11 establecido desde la creacion del ml1n

do. Debían ob1·a1·se siemp1·e milag1·0s poi· las imág·enes, aun 
las qt1e tenía11 u11 01·ígen ma1·avilloso: l1e aquí la causa de 

tantas l1isto1·ias Sllj'as; ya e1·a una que habían dejado en el 
' 

vestíbt1lo de un convento cie1·tos ang--eles bajo. la apa1·ienci~ 
de indios, ya ot1·a q\l._e ~.e h11bie1·a renovado sola; ó aquella 

• 

qu,e s.e hizo muy pesada e11 cie1·to luga1· donde quería pe1·rna-

nece1·; ó bien la ot1·a que, 1·epetidas vec~s se volvió al lug·ar 

de do11de l1ubie1·a sido llevada, ó que l1ablaba, ó pa1·padeaba, 

6 aJ mel\OS bostez3¡ba. E1·a tal la p1·opension á los milag1·os 

que aun los hechos evidentemente 11atu1·ales s~ calificaban y 
• • 

ju1·aban como ma1·avillosos. 

• TEST..L. • 

No s-e expresa1·ía en otros términos el más avanza
do racionalista. Sie111pre ha sido siste1nático en el ra
cionalismo el cens11rar y ridiculizar la p1·opensibn 
cristiana á admitir la intervencion divina en los 
suceso,s humanos ya sea directa é i11mediata, ya 

. . ' 
il).d_irecta y mediata,. co:o. interposicion de las causas 
seg·u11d,a,s,· El cristiano católico profesa el principio 
de que la lio✓,'a del ái·bol no se mueve sin la voluntad 
de Dios: y en la¡ profesion de este principio 110 se en
g·aña. Es posible que en la aplicac_ion de él se tras-

. limite y a va11ce 1nás allá de los linde$. d.e lo verdad e~ 
ro; pero en tales casos le sale al encuentro, la doctri
na, tambien católico-cristiana, de que peca contra la 
fé el que creé co.r;as superticiosas. El verdadero cris~ 
tiano católico sabe, que le acerca menos al erro1· lai. 
propension á, mirar e11 todo la intervencion providen-. 
cial, que la tendencia contraria, de excluir lo más 
posible de tQdo lQ h\].mano la accion divina. 
' • 

• 

• 
« 

El escritor con quie11 las habemos, al expres.ars'e
en los términos que hemos visto, se hace merecedo-r 
de los siguientes cargos. 

1 ° Es injusto, y C1;l.,lumníado·r, y falsario al i111f}utar 
á una sociedad cristiana y civilizada, ·e11 cualquiera -
época de su historia, el vicio general, do:1ni11ante, ca:.. 
r¿;\:éterístico de la supersticipn; a·l extremo de ce·g·ue
dad tal qu-e ·no h~ya sabido disting·11ir las leyes ·más 
aparente·s de la naturaleza, los f'.enómeno$ más ordi'
narios del órden sensible, de los acontecimientos qu·e 
derogan tales leyes, ó que ca,mbiara11 la nat11raleza 
de ·sen1ejantes fenómenos, sin alterar ,ese ·mismo órde11 
sensible. El suponer •en tales condiciones á ttna ·so
ciedad en pleno cristianismo, y en 1-a ple,n~ -ciYiliza~ 
cion de s11 época, es suponer un -imposible moral. 

2º Procede co11 mala fé al cenfunclir, muy de pro
pósito, y com1~encl:er 'fuajo ·la mis111a eens11ra las con
sejas vulg·ares, -!as fábulas sB11iles con las verd.aderas 
ttadiciDnes piauosas, tan.1izadas a-1 través del recto 
criterio Ele personas ·competentes, y aceptadas por la 
gente sensata, q·ue, si no la parte más numero,sa, s~ 
forn1a siempre la parte más influyente de toda socie-

dad. · 
3º Es un temerario al fallar la imposibili@ad -d:e uh 

, 

hecho milagroso, por c11anto él v-e.rse sobre -cosas en 
apariencia fútiles (futilioribus r..ebus:).,. ,El objeto y fin 
del milagro es el bien de los -humanes con relacion 
á st1 fin s11premo; y ese bieR, y en esa relacíon p ·uede 
depender de cosas ,filllY triviales á lós ojos y aprecia
cion del hombre; pero cosas que p1:1ede11 ser grandes 
en el órden de los consejos eternos. ¿Quié11 conoce 
todo el rodaje que constituye el mecanismo del órde:n 
moral, ni puede marcar los res11ltados de st1s engra·-

• 
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• 

hes con el órden físico, mediante la accion divina? 
¿Será ridículo reconocer la intervencion divina al mi'
rar el efecto sob1·enatural del humo del hígado de tln 

pez del Tigris, ó la curacion del anciano Tobías me
diante la aplicacion de la hiel del n1ismo pez, ó la ad
quisicion de la vista por la uncion sobre los ojos de un 
ciego, hecha con lodo amasado del polvo uel campo y 
la saliva del Hombre-Dios? Y qué necesida·d había del 
humo, ni de la hiel, ni del polvo, ni de la saliva; cosas 
tan fútiles, para qué Dios ostentara su ·misericordia 
y su p-od·er? Pues bien; así como no sabemos razo-

. ' nar la intervencion de fiítiles instritnie1itos, Jamas sa-
bremos raz·ona1~ sobre la futilidad aparente de lama·
teria, de la o·casion ni del fin de ciertrl,s 1nanifest¿;tcio
n·es ·divinas ··en relacion con los sucesos humanos. 

4° El contrincante, á vuelta de s11s sombras y lejos 
de cristiano, deja percibir sus ribetes ·de impío, ridi
culizando á carga cerrada, todos los hecl1os que han 
sido ó podido ser el origen ele culto espBcial á t1na. 
imágen; como la renovacio11, la traslacion, l,a inmo
vilidad, el uso de eiertos rniemb1~os, ó el ejercicio dé 
tales ó cuales facultades. Pt1es qt1ó ¿podre1nos poner 
coto á la ·o.mnipotencia divina, é intimarle que no de
be manif'éstars-e y ejercitarse, sino de cierta manera, 
en detern1inada forma·, y con solemnidades de con- · 
vencion, ·a g·t;¡_sto y contento del racionalisn10? Pero 
prescindiendo de dtrctrinas veamos los l1echos. El de 
la re:c.ovacion milagrosa del Señor Crucificado de 
Santa Teresa de !lféxico está comprobado 1:nediante 
una solemne i11formacion jurídica: el del n1ovi1niento 
de los ojos de la Iruágen Guadalt1pana venerada en 
Roma e11 la Colegiata de S. Nicolás iu Ca1·ce1·e Tiillia
rn-0-, acontecido en 15 de J t1lio de 1792, fué pre.sencitt-

• 

• • 

• 

1 

• 

'do por la nun1erosa concurrencia que llenaba la igJ~ .. 
:sia, y fu-é debidan1ente comprobado en la n1isn1a ciu
dad eterna-. (Véase el libro ,,De los prodigios obrado·s 
por n1ucl1as ·sagr•a,:d.as imá.genes, -especial1nente de 
-1\1:aría Santisi1n-a; segun Zos pi4 ocesos c0m1)ilados en· Ro-

• • • 
'ma. . . . . . Irnág·e~ XXV.,, Y así pod1·íamos citar rn1-

lla1·es de hechos elebiclamente a11t·e11ticados, ql1e de-
. ' ' 

muestran no solo la p·osibilida d e11 p1·inci¡)io~ sino la 
actuacion efectiva de p1·odig·ibs verificacles medfarite 
u11a i1ná-.ge 11 sagratl•a, e11 los c1~1a,los l1an ínterven:i:dó 
las mismP~s manifestacio11es qt1é l1a qu:ericlo ridict1li
zar el descreicl·o contr'i.11cn,11te; es decir, re11ovaciones~ 

· ca111bios de l11gar, inv_e11cible i11n1ovilidad, 1110-viinien
'tos varios en los 1nie1nb1~0s -de la In1ág·e11, emisíon dé 
voces, etc. Con tal fu11dan1ento nos cre·emos (.;Oil tle
il'echo de calificE1.r de impio el neg a1; y po11er en ridí-

. culo, en globo y á carga ee1~rada, p1;;odigios 'consis
tentes en hecl1os debidame11te autenticados, aprob[t
'dos poi· los Pastores de las.Ig·lesias, y que í1an lle,gadó 
á fo1·mar pa1·te de la historia, del ctilto, de las cos-
tu1nb1·es pias y de ltt cree11cia de algt111a ó ele v ·a1:·ias 
pa1~te s e,l"e la c:risti~nd-ad. , 

¿J?.etl.'3o misticis1no s·e llama al bue11 s·en tido piadoso · 
que a·d,mito e11 princi1)io la l)osibilídad del rnilag·ro, y 
'que r·econoce s11 r~ctt1acio11 efectiva ct1ando está com·- ., 
probad.-a del)ida.mente? nosotros e11 rev·a11clia llama
remos 1ilosofismo empírico, brutal -racior1alis1110 al 
·tlesconóci1niento de la teoría de S. Ag·ubtiil1, que pro:. 
fesaba (tl1e, los milagros r10 son contJ·1.:1 la 11attl1•aleza 
sino cont1·a el conoci111iento 6 co11t1•t¡, la experienciá 
que te11ernos de la 111isma natura leza, qt1e 110 es ot1·a 
·cosa que la volt1ntatl de Dios. (Lib. 6 de Ge11es. adl 

' 

iitter. ca.p. 13-De civit. Dei lib. XXI _cap. 8). N-e-
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garlas cosas euya naturaleza y co11diciones y modos 
de ser se ·ig11ora11, y negarlas solo por esta ig·11oran
cia, es si1nplemente tonto, y tontamente simple. Y 110 
hay para qt1e decir cuanto gana la causa que soste
n-emos, al no tener que combatir en defensa suya y 
ante el buen sentido católico, ·más -que co11 raciona
listas enn1ascarados. 

• 

TE
cxxx11 .. 

·,,In ag·1·0 tam ·bene disposito Presbyte1·i Sancl1ez libe1· ceci-

dit et p1·oi11de f1·uctum 1·etulit. Nemini l1isto1·iam tam ig·notam. 

q11an1 ipse aediculae capella11us 11esciebat, quae1·e1·e occu1·1·it 

y11de sumpse1·a:t. Ejt1s libe1· símplicite1· app1·obatus fl1it ut 

quilibet alius. Ratio11em cum illo aucto1·itas non inibit, sed 
• 

pe1· ve1·e oppositun1 ad 11atu1·ale et debitum p1·ocessum, loco 

ejus histo1·iae necnon mi1·aculo1·11m 1·elato1·11m illi p1·0 bationes 

exigendi, omne conatum di1·ectum ad fundamenta procu1·an

cia quae deerant pos11it (src). Huíc e1·ratae ideae an11i 166G 

investig·atio debitu1·, "{sic). (Pág. '29). t, 

E11 campo tan bien diRpi1esto cayó el lib1·0 del P1·esbíte1·0 

Sancheri: ,y .pb1· lo mismo p1·odujo m'tlcho ·rr;uto. A ni11guno 

ocu1·1·i6 pi,eg•úats.r de donde había tom'ado l1isto1·ia tan desco

nocida, que :igribi·aba e-i mismo capelian ·de la e1·mita. El lí

bl·o de este fué siinplemente ·11.probado como pudie1·a cual

quie1·0 ot1·0. Oon el no buscó ]a auto1·idad la 1·azon, sino que 

poi· un p1·occdimiento ve1--dade1:amente opuesto al natu1·al Y 

debido, en lug·a1· de exigi1· las p1·uebas de esta histo1·ia, asi 

como de los milag1·os en ella 1·efe1·idos, su empeño .di1·ecto se 

1·edujo á p1·ocu1·a1· los fundamentos que faltaban. A este 

er<1·01· se debe la info1·macion de 16 6 6. 
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TEST ....... OIO ....... 
Contestado en números a11teriores que en la .oiud~éf 

de l\féxico había suficiente ilt1str.acio11 en 1648,' para 
no admitir si11 ningun exámen el lib1~0 del Lic. San
chez, public-ado este año; y tambien que aquello de, 
los .!danes dormidos de iazo de la Veg~, lejos de ar-.. 
güir contra la tradici:on gu-adalupana, viene á oo-nfir .. 
marla; es fuera de toda duda que dicho libro tuvo 
entusiasta acogida, no solo en Nueva España, sino 
allende los mar(;s donde la hicieron SU)Tª los PP. Gui
llermo Gumpp.emberg y Juan E'usebio Niere1nberg, 
eminentes escritores de la Compañía de Jesus; y Fr~ 
Pedro de Alva y Astorga, . grande escritor tambien, 

• 

de la Orden Seráfica, f'ué porque la tradicion en que 
estaba fundado es de aquellas qu~ si se negararn ven
drían por tierra lais grandes historias formadas sobre 
el testimonio no inter1~umpido de muchas generacio
nes. 

El gran desprecio cop. que habla el contrincante 
Ele la censura, ó licencia concedida para 1,a publica
cion de la Historia de Sancl1ez, diciendo, que fué apro
bada como cualquier otro libro po11e de manifiesto 
que, ent1~etenido éon sus Adanes- dormidos no se fijó 
en los términos de los jtiicios que emitieron el Illmo. 
Sr. Dr. D.Jt1an Poblete, (entonces Chantre de 1~ San"' 
ta Ig·lesia J\IIetropolitana, despt1es Dean y Obispo elec
to de Nueva Segovia y Arzobispo, tambien ele,cto de 
l\tianila), y el M. R. P. Fr. Pedro de Rosas, agustino, 
catedrático de idioma mexicano en la Universidad . 
Dice el pri1nero entre otras cosas: ,,recibí consuelo 
por ver, exect1toriado mi de,seo y AUN EL COMUN DE 

TODOS Los DE .EL REY'No, atribuyendo á, ·desct1ydo no 
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